
Es difícil empezar a contar mi vida, pues esta ha sido larga, tal vez sea mejor decir que esta siendo demasiado larga. Hace ya muchos años que mi vida empezó, y tal vez sea por eso que hay momentos que había olvidado, o quizás que mi memoria había tenido la bondad de borrar, pues sin duda, son algunos de esos recuerdos los que me han atormentado años atrás, y son los mas difíciles de explicar y de justificar. Sin embargo hoy todo ha vuelto a mí, de manera totalmente inesperada y es para mí lo más doloroso que pudiera ocurrir.


Quiero creer que el renacer de esos recuerdos y de otros, que aún dudo, que sean míos, es motivado por la cercanía de la destrucción, eso espero, o por desgracia de un nuevo renacer, que me obligue a repetir hechos anteriores que me lleven de nuevo a la locura y la desesperación. 


Mi vida comenzó en la antesala de las grandes alianzas, entre humanos y otras razas mas antiguas, como algunas de las casas elficas y de algunas de las familias más importantes de los enanos, en especial de los exteriores. Pocos años antes de estos sucesos, mi padre, así quiero llamarlo, pues aunque en realidad no lo era,  en el momento de mi nacimiento, él estaba presente, y fue el que inyecto en mi toda su magia, haciendo que desde mi primer segundo de vida, ya poseyera, tanto toda la magia como la sabiduría de siglos de tan noble raza.

Su nombre era Lirter, un elfo blanco de la isla de Ters, la llamada por los humanos, la última isla del Norte. Es realmente la última isla al norte del continente, donde el frió, en forma de nieve, hielo y un cortante viento, es permanente. Los elfos de esta isla eran llamados blancos, por sus ropas, y en especial por sus abrigos de pieles teñidas, aunque debajo lucían unas vestimentas de los más variados colores que mostraban en el interior de sus hogares y salones comunes. Los elfos blancos eran algo más bajos que sus hermanos del continente, pero lo que más les diferenciaba, eran sus ojos, negros como el azabache, y profundos como una noche sin luna, al contrario que cualquier otra familia élfica, cuyos ojos eran invariablemente de colores claros, y que en el caso de los de Ters, a pesar de sus nieves casi perpetuas, contrastaban de manera peculiar. Todos eran diestros con la espada, y aunque su habilidad con el arco era mayor que la de cualquier humano, no llegaban a la altura de los elfos pardos, los que vivían en el interior del Desierto Alto, en el sur del continente.

Había algo, en lo que los elfos blancos destacaban por encima de sus hermanos, y era el uso de la magia, que en la soledad de su isla, habían depurado durante siglos de minuciosos estudios y practicas. Y Lirter, era su más alto exponente, por eso es un gran orgullo que él se fijara en mí, y decidiera, exponer todo su poder, y ungirlo a una criatura como yo. Tuvo sus detractores, pero Lirter estaba decidido a hacerlo, estaba seguro que algún día me necesitarían y que yo seria sin duda el elemento que podría decidir la victoria. Tal vez sus detractores se basaban, en que los elfos blancos no participaban en ninguna batalla desde hacia cinco siglos, y que por tanto otorgarme tanto poder era un riesgo, que podría llevar a los elfos blancos al borde del abismo.


Lirter, desoyó esta y otras muchas objeciones, y aun mas, vaticino, que la paz que durante cinco siglos habían saboreado, estaba a punto de caer, pues al sur los tambores de guerra, ya llevaban años sonando. Y esto era cierto, pues durante mas de una década, sus hermanos elfos, que ocasionalmente les visitaban, traían noticias cada vez mas lúgubres, y aunque todavía no se había declarado ningún enfrentamiento abierto, ya empezaban a tener algún que otro encontronazo con orcos, trolls e incluso humanos de mas allá de los Montes Orientales, y lo mas preocupantes es que en ocasiones estas razas habían sido vistas unas en compañía de las otras, cosa impensable años atrás.

El día de mi nacimiento, como ya he dicho, Lirter estaba presente, e hizo lo que tenia pensado, puso sus manos sobre mi, traspasando de esta manera toda su magia, poder y sabiduría. Aún recuerdo, como un fuerte temblor recorrió mí, hasta entonces, débil cuerpo, fue tan tremendo el momento, que el propio Lirter, tuvo que hacer un enorme acopio de energía para poder seguir manteniendo sus manos sobre mí. Tal desgaste, provoco en él una profunda debilidad que estuvo a punto de ser su fin, pero a pesar del terrible dolor, que recorría su cuerpo, y la creciente disminución de energía, que yo notaba como a mi me iba fortaleciendo, consiguió acabar su tarea, cayendo extenuado al suelo. Para mi fue un despertar a la vida de una forma radiante y esplendida, pero una extraña sensación se acomodo en mi ser, que en ese momento no acababa de entender. Cuando Lirter sufría por no apartar sus manos de mi, parte de ese sufrimiento era también traspasado a mi, pero quedaba casi difuminado por la sensación de luz que me estaba llenando. Tarde años en comprender que era esa sensación, que hoy en día es la que más perdura en mi, y la que mas dolor y ofuscación me produce.


Después de aquello, Lirter, necesito varias semanas de intenso reposo, y aun cuando ya parecía estar completamente en forma, cuando me miraba fijamente, yo podía adivinar en el fondo de esos oscuros ojos, una negrura aún mayor, y eso me atormentaba, pensando que yo era la causa. No tarde mucho en reconocer el motivo, yo y todos los elfos blancos de la isla de Ters.


Por cierto aun no os he dicho mi nombre, también fue Lirter el que me lo otorgo. Me llamo Loa-Ters, que en el dialecto profundo de la isla, significa, Defensora de Ters. Supongo, que si alguien tuviera un poco  de sensatez, borraría ese nombre y lo enterraría en el mas profundo abismo, pero no soy yo la indicada para eso, y quizás en este momento se este preparando la forma, ya no de enterrar  mi nombre, sino de borrar de este mundo el nombre y a quien lo posee. No los culpo, pues les he dado motivos para eso y mucho mas, tanto a elfos como a todas las demás razas que habitan este mundo.

He dicho que consideraba a Lirter, mi padre, pero en realidad podría decir que era mi amo, mi señor, como posteriormente lo fueron otros muchos, de los que aprendí todo lo que ellos podían darme e incluso lo que nunca quisieron, pues aunque yo obedecía y era manejada por ellos a su antojo, cuanto más me tenían más absorbía de ellos, hasta que sus fuerzas ya no podían retenerme, y era entonces cuando un nuevo amo me poseía. Esa obediencia ciega, que he mantenido durante años, al amo de turno, es sin duda la que me ha convertido en lo que soy, por lo que ahora soy temida y odiada por todos. Es por eso que ahora me encuentro retenida, y casi abandonada en lo más profundo de este castillo, que curiosamente fue el que me vio nacer.  

Hoy espero que los señores, allá arriba, reunidos, decidan que va a ser de mi, se que no tengo esperanza alguna, y en realidad no deseo clemencia ni perdón alguno, empezando por los anfitriones, los actuales señores de Ters, una variopinta unión de elfos de casi todas las familias, excepto los blancos, que hace tiempo, practicamente dejaron de existir, y yo fui la única culpable de que esto pasara.


Todo empezó por la necesidad de hombres, enanos y elfos, del continente, de crear una alianza contra lo que sabían iba a ser una amenaza más que cierta. Después de varias escaramuzas, contra orcos, trolls y hombres orientales durante algo más de una década, todos ellos desaparecieron, y durante mucho tiempo no se dejaron ver a este lado de los Montes Orientales. Las sospechas y la incertidumbre, que esto conllevo, hizo que una pequeña partida de hombres del continente, en especial de los que vivían al borde occidental de estos montes, se internaran en oriente, y lo que allá descubrieron les hizo volver tan aprisa, que cabalgaron, día y noche, sin descanso pues las noticias de su descubrimiento tenían que ser oídas por todas las naciones occidentales.

Se convoco a todas las razas, familias y clanes del continente, en el Bosque Interior, sede de la familia de los Altos Elfos, descendientes directos de los primeros elfos que poblaron el continente, según las leyendas, fueron los primeros habitantes de este mundo. El Bosque Interior, era un pequeño,  pero extremadamente frondoso bosque de altísimos abetos, que estaba rodeado por otro mucho más extenso con árboles menos imponentes, que estaba habitado por humanos, los llamados Guardianes del Interior, estrechamente unidos a los Altos Elfos, compartían con ellos, su desconfianza a cualquier otra raza del exterior de sus bosques. Sin embargo en esta ocasión, tal era la preocupación existente, que aceptaron acoger la convocatoria, con la única condición de que el Bosque Interior, quedaba prohibido a cualquiera  de los asistentes, incluidos el resto de los elfos.


Era un bello lugar, lastima, que uno de mis amos, se empecino, en ver aquello, que en una ocasión le prohibieron, y para desgracia de ellos, entonces, yo lo acompañaba. Hoy día, es un extenso desierto, donde aun pueden encontrarse tocones de árboles calcinados, rodeados de blanquecinos huesos de hombres, elfos y bestias.

Yo acudí a la convocatoria, acompañando a mi señor Lirter, que durante el viaje hasta allí, se había mostrado más sombrío que nunca, y cuando me miraba, yo sabia cual era su pensamiento, pues tal don me lo había concedido en el día de mi nacimiento, aunque dudo que el supiera en realidad todo lo que me había dado aquel día. El en su casi infinita clarividencia, sabía que se iba a tratar en esa reunión, y sabía cual era el final de la historia, y sin embargo nunca tuvo la intención de deshacerse de mí, cuando aun tenía ocasión y posibilidad de hacerlo. Quizás tenía la esperanza de que, yo, no fuera a cambiar, como más tarde lo hice.


En la convocatoria, primero se expusieron los descubrimientos de la partida que cruzo los Montes Orientales, que se resumían, en que orcos, trolls, humanos y otras razas de bestias casi desconocidas en esta parte del mundo, se habían reunido, formando un gran ejercito de miles y miles de guerreros, pertrechados con un inmenso arsenal de guerra. No cabía duda de que era lo que intentaban hacer, y había que decidir rápido como organizar la defensa. No sin luchas por el mando, discusiones de donde se tenia que parar al enemigo, e incluso donde se tenían que abastecer los ejércitos, al fin de varios días se dejo todo acordado. Mi señor se ofreció a ser la punta de lanza, e intentar aguantar el primer envite, tal era la confianza que tenía en mí. Nadie le discutió tal honor, pues era el lugar donde se recibiría el golpe más fuerte, y en principio, solo era para intentar frenar al enemigo el mayor tiempo posible, y dar oportunidad al resto de acabar de organizarse.

Solo existía un paso por donde un ejército de las dimensiones del que se había organizado en oriente, pudiera atravesar los Montes Orientales, ese era el Paso de la Niebla. En realidad era un pequeño valle, que se abría entre las montañas, partiendo en dos la cordillera. No era llamado de la niebla, sin mas, ya que cuando no soplaba el viento que recorria las llanuras orientales, se acomodaba una espesa niebla, que anulaba cualquier posibilidad de ver mas allá de unos pocos metros. El día de la batalla, era uno de esos de calma absoluta, por lo que la niebla bajaba desde las montañas, espesa, y según decían nuestros guías, gentes de aquellos lugares, hacia mucho tiempo, que no se veía una niebla tan espesa como la de entonces.


Mi señor, vio una pequeña luz, en la noche que el mundo iba a empezar a vivir, tal vez a partir de ese día, si no lograba su propósito. La niebla, sin duda ayudaría a detener al enemigo, durante más tiempo, y tal vez con su ayuda el daño que podían ocasionar, fuera mayor de lo en un principio pensado. Los elfos blancos se apostaron, a píe, formando una extensa línea de defensa, que ocupaba casi la totalidad del valle, dejando grupos mas retrasados que se ocuparían de evitar la entrada del enemigo por los flancos. Se esperaba que el enemigo, se topara de repente con nosotros, y en la sorpresa, cayeran presos del pánico, y tal vez se pudiera desmantelar la ofensiva, antes de que empezara, nada mas lejos de lo que la realidad nos iba a deparar.


Antes de que el alba rompiera, y la oscuridad, se convirtiera en una difusa claridad, empezamos a oír como un inmenso ejercito, avanzaba a ritmo de carga hacia nosotros, tal vez ellos supieran que estábamos allí, o simplemente, tuvieron la sospecha de que en aquel lugar, pudiéramos estar esperándolos. El caso es que entraron en el valle, con las armas en ristre, y aún sin ver más allá de sus propias narices, estaban preparados para atacar, o ser atacados, en cualquier instante. Conforme el sonido se nos acercaba, los elfos iban adoptando su posición de ataque, manteniéndola como solo un elfo sabe hacer, hasta el instante preciso. 

Vimos de repente aparecer, ante nosotros, lo que en un principio, tan solo eran unas sombras difusas, que rápidamente se convirtieron en un enjambre de orcos y trolls.

Los elfos, impasibles, esperaron con sus espadas en alto, esperaron, y esperaron hasta que fue el momento, y en el primer movimiento de espadas, cientos de orcos y trolls murieron. Un solo movimiento y la tierra se tiño de espesa sangre. Fue el momento, en que mi señor y la segunda línea de defensa pasamos al ataque, a través de los espacios que la primera línea nos dejo. 


Que momento, que excitación recorría todo mi cuerpo, estaba a punto de mostrarme tal y como era, no con sacos rellenos de paja, sino contra carne y huesos. Casi sin darme cuenta de lo que realmente estaba sucediendo, me vi bañada en sangre, sangre de orco, apestosa y sucia, fue una sensación realmente repugnante, pero algo había pasado en mi interior, y con la siguiente muerte tome consciencia de que era. Con cada vida que segaba, una pequeña descarga me atravesaba, y dejaba en mi, parte de esa vida que destruía, sus pensamientos actuales y pasados quedaban grabados en mi mente, y se agolpaban unos encima de otros, hasta que por fin, de alguna manera conseguí que se quedaran almacenados para ser usados con posterioridad, estaba ebria de poder y cada vida, a parte de su mente, me dejaba toda su energía, que yo administraba y repartía entre los míos. En aquellos momentos los elfos blancos eran una maquina de muerte, que mataba y mataba sin descanso ni cansancio, eran imbatibles, y mi señor en esos momentos era prácticamente inmortal, pues tal era el poder que yo distribuía sobre ellos, que las armas enemigas se veían incapaces ni siquiera de rozarlos.

Tras casi un día con su noche de lucha, avanzábamos ya hasta casi el extremo oriental del valle, dejando atrás miles de muertos enemigos, y tan solo, algo menos de un centenar de los nuestros. Yo estaba enloquecida de poder, llena a rebosar de energía, conocimientos, pensamientos, y de cualquier cosa que habitara la mente del que atrás dejaba yaciendo sin vida en un valle inundado de sangre. Fue entonces, cuando alcanzábamos el final del valle, cuando estábamos a punto de entrar en tierras de oriente, cuando mi señor grito por encima del clamor de la batalla, para alentar a los nuestros, que era el momento de acabar con eso, que el enemigo empezaba a retirarse, que la paz volvería por muchos siglos a occidente.


¿Paz? ¿Qué quería de decir con eso? ¿No más muerte, no mas lucha? No en ese instante, dije no, yo necesitaba más, no quería la paz, quería más muerte, más poder. Me miro y me dijo, que gracias a mi todo había acabado antes de lo previsto, y fue entonces cuando se dio cuenta de mis intenciones, asombrado y mas aun, apesumbrado, noto como todas sus fuerzas se desvanecían, y con pavor observo a sus compañeros, que empezaban a caer en masa bajo las espadas, lanzas y saetas enemigas, yo ante la expectativa de dejar de tener esas sensaciones de poder, deje de combatir, deje de dar energía a los míos, en definitiva, los abandone, los traicione. Dio la voz de retirada pero el enemigo se dio cuenta de que se estaba dando la vuelta a la batalla, y rápidamente atacaron los flancos ya descuidados en ese momento, y nos rodearon con suma facilidad. Aquel día al alba, miles de elfos blancos yacían sin vida en el centro de un valle a muchos días de viaje de sus hogares. 

Yo estaba allí abandonada, como lo estaría en el futuro otras muchas veces, entre miles de cadáveres de elfos, a los que horas antes yo había alimentado, sostenido y guiado hacia la victoria. Yo no quería una victoria, ahora quería  más muerte, más guerra, más poder. A mitad mañana, el viento de oriente, empezó a soplar y despejo el valle de niebla, pero dejo un panorama digno del más terrible averno. Miles y miles de muertos de ambos bandos cubrían la totalidad del terreno. Fue entonces cuando mi nuevo amo me reconoció, y se apropio de mí como botín de guerra, amenazando de muerte a quien osara rozarme. Por fin tenía un nuevo amo, a pesar de  ser un sucio orco, yo me sentía feliz, iba a seguir cosechando entre las vidas de los que se cruzaran entre nosotros. Y algo me decía, que los siguientes no iban a ser tan poco satisfactorios como los orcos y los trolls. 

Así fue, elfos, enanos y humanos, que diferencia, sus mentes estaban más llenas de conocimientos que las de las bestias, a las que me había visto obligada a matar en mi primera batalla, y su energía era para mi como un resplandor que inundaba mi alma. Pero aun necesitaba mas, y los Altos Elfos, me darían eso que ansiaba, sabia que iban a ser para mi, como catar un excelente vino, pero mi nuevo amo a pesar de que intente ejercer toda mi fuerza de persuasión, tenia un pánico tremendo a entrar  en el Bosque Interior, y tan solo se aposto alrededor del Bosque Exterior, esperando a que los elfos salieran. Solo consiguió con eso verse rodeado por los Guardianes del Interior que salieron en tropel desde el bosque, y por los humanos del sur que habían estados ocultos lejos de las tropas invasoras esperando el  momento adecuado para actuar. Ese fue el día que elegí para cambiar de amo, una vez más.


Un nuevo amo, una nueva época de muerte, una nueva expectativa de poder. A éste, fue fácil de convencerlo, de volverlo en contra de los Altos Elfos, aun se sentía despechado, por habérsele prohibido la entrada en su bosque meses atrás. No dudo en lanzarse a por ellos, y conmigo en su poder, fue como atravesar una pequeña aldea. Para mi fue un orgasmo continuo, y ya estaba mas que rebosante de conocimientos, de energía y de todo lo que en su día poseyeron las almas de tan dignos elfos. Mi nuevo señor, sin embargo se sintió decepcionado, al comprobar que esta raza vivía, casi como ermitaños, en unas chozas realmente austeras, por lo que en un ataque de ira incomprensible, ordeno asolar todo ese territorio, quemándolo de punta a punta.

Ese fue solo el principio, durante años estuve eligiendo mis nuevos amos, humanos, elfos, enanos, orcos, en incluso un troll, de la mano de unos y otros asolamos todo este mundo, y yo seguía sedienta de sangre, cada día que pasaba sin derramar sangre, me desesperaba e intentaba embarcar al señor de turno en una alocada carrera de destrucción contra cualquier otra raza o ser vivo.

Se que mi locura es la causante de mi cautiverio, pero también se que un momento de lucidez, o de debilidad, fue en realidad la causa de este. Estuve sirviendo durante muchos años a unos y a otros, mi poder aumentaba con cada muerte, y mis nuevos amos apenas si conseguían retenerme en su poder por más de unos pocos meses, en los cuales acaba siendo la desgracia de su pueblo. Mi paso por aquellos lugares significaba un rápido aumento de poder para mi amo, y una más rápida desaparición, entre el olvido y el odio. Hasta que llegue a su lado, un elfo solitario, un superviviente de la matanza del Paso de la Niebla, él me conocía lo suficiente para saber cuales eran mis poderes y cual era la fatalidad que yo acarreaba a cualquiera que me tomara bajo su mando, pero aun así él se hizo conmigo, y yo como siempre estuve de acuerdo, y en parte tenia la curiosidad de hacia donde me llevaría mi nuevo amo. Lo supe enseguida, pues entre otros dones, el de percibir el pensamiento de quien me toca, es uno de ellos. No fue un encuentro casual, me había estado persiguiendo durante años, esperando su oportunidad, pues sabia que tarde o temprano caería en sus manos, y que se vengaría de mí, por la destrucción de su pueblo. Yo, aun sabiendo lo que podía llegar a pasar, accedí a seguir con él, pues tal era mi ceguera, mi auto confianza, que creía que llegado el momento me podría deshacer de él, como ya había hecho en numerosas ocasiones anteriormente. Me trajo hasta aquí, bajamos solos hasta este putrefacto lugar de soledad. La oscuridad era total, pero yo sabia lo que iba a pasar, y esperaba tranquilamente a que esto ocurriera, lo que tarde en adivinar fue lo siguiente, el abandono, la soledad, y quizás el olvido al que me iban a someter.

Me miro fijamente, sus negros ojos, eran idénticos a los de Lirter, y cuando empezó a hablar aquel día, enseguida supe quien era. Era Herte, el hijo mayor de Lirter, el que fuera su segundo en la batalla, el que quedo tan gravemente herido, que todos supusieron su muerte, amigos y enemigos, también fue uno de los que más se opuso a que su padre vertiera en mi todo su poder, y a la postre iba a ser mi verdugo, o mejor decir mi carcelero. En su voz se apreciaba un tono cansado, agotado por una vida llena de amargura y de odio hacia mi, aquel día empezaron a volver sobre mi hechos pasados, que había olvidado, y con ellos volvieron todas aquellas sensaciones de poder que me inundaban a cada muerte, y de cómo después de una masacre mi cuerpo embriagado de sangre, se estremecía de un infinito placer. Pero también volvieron aquellas otras sensaciones, que quedaban casi difuminadas por las de éxtasis, unas sensaciones extrañas, que en ocasiones me proporcionaban una tenue sensación de pesadumbre. Ahora son las sensaciones que más me abordan, y se que son y que significan. Con cada muerte había algo mas que poder y sabiduría, también existían miles de recuerdos, de vivencias pasadas, desde la alegría de los juegos infantiles, a los primeros amores, pasando por aquellos momentos de tristeza por la muerte de un hijo, un padre o de aquel pequeño cachorro que uno de mis mas feroces amos, tuvo cuando era niño. Yo durante años estuve recopilando miles de vidas, pero sin darme cuenta, el quedarse con una vida significaba quedarse con toda ella, no solo su energía, sino con todo lo que aquella vida había ido acumulando durante sus años de existencia. 

Herte, me recordó todo eso y mucho más, no se si me hizo un favor o me condeno a sentirme como lo que en realidad era desde el día de la traición a su padre,  un ser miserable, al que ya no le valía el arrepentimiento, y al que solo le quedaban años de la más terrible penitencia, bajo el tormento de los recuerdos, que uno a uno, vida a vida pasan a través de mi alma, como cuchillas ardientes. También dijo, que decidieran lo que decidieran allá arriba, mi condena ya estaba escrita, que aun que volviera a ser libre ya nunca mas podría volver a ser lo que fui. Ojala tenga razón, pues seria para mi una desagradable sorpresa que volviera a ver la luz del sol. 

Oigo ruidos, alguien baja, tal vez vengan a por mí, aunque dudo que haya alguien tan osado como para acercarse, y ni siquiera mirarme. Si pudiera gritar, le llamaría, y les obligaría a que me arrojaran al más feroz de los fuegos, pero mi señor Lirter, no me concedió esa facultad, y mi silencio es perpetuo. No abren puertas, no se van a arriesgar, no les culpo, van a hacer lo que más he temido durante este tiempo de cautiverio, van a dejarme aquí en soledad por la eternidad, están tapiando todas las puertas desde aquí hasta el exterior, si pudiera llorar lo haría.


Estoy sola, y mi única compañía durante siglos serán los huesos del cuerpo de Herte, que ya empieza a descomponerse. Esta fue mi última muerte, y fue la que más dolor me causo, no por que significaba mi condenación a la soledad y el olvido, sino porque fue el principio del tormento al que yo misma me iba a someter con el recuerdo de lo que llegue a ser, de lo que me llegue a convertir por mi desmesurada obsesión de poder. 

Aún tiene sus manos sobre mi, y aún durante mucho tiempo, mi cuerpo atravesara el suyo, recordándome lo que soy, lo que quiero gritar y que alguien escuchara, para que de una vez por todas me destruyera. 


¡SOY LOA-TERS, LA DEFENSORA DE TERS, LA ESPADA MALDITA!
